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Prólogo

Reflexionar es un acto natural del ser humano y decidir es una acción que todos realizamos continuamente. Sin embargo, muchas veces elegimos sin darnos el tiempo para pensar y analizar diversas alternativas o permitimos que alguien decida por nosotros.

Algunos relacionan conceptos como inquietud, cuestionamiento, discernimiento, dilema y opción con el mundo de la filosofía, de la teología, o tal vez de la psicología, lo cual es muy acertado. Es menos común que dichos términos se utilicen cuando se habla de las finanzas. Sin embargo, el manejo de nuestros recursos, tanto económicos como personales, ocupa gran parte de nuestro día a día, y expresa, de alguna manera, nuestra forma de ser y de concebir la vida.

Muchos ejemplos se podrían dar sobre el tema. Qué gran inquietud genera la carencia, cuántos cuestionamientos surgen antes de emprender una acción que afecta nuestro bolsillo, cotidianamente se nos presentan dilemas que requieren de profundo discernimiento cuando estamos en búsqueda de la calidad de vida y aún sin darnos cuenta optamos por uno de los variados caminos que nos ofrece el mercado. Es decir, la economía está inmersa en la actividad humana desde el principio de la existencia y muchas veces no estamos preparados para enfrentala constructivamente.

Alberto Tovar nos da la oportunidad de reflexionar sobre este tema tan trascendente en la vida personal, familiar y comunitaria. Su propósito estriba en «[…] acercar la economía y las finanzas personales a quienes no tienen la especialidad o incluso la vocación para entrar a este tipo de temas, pero deben hacerlo porque su futuro depende de las acciones a tomar en el presente».

¿Cuántas veces hemos oído que el dinero, per se, no asegura la felicidad? Estoy convencida de esta afirmación, por ello coincido con Tovar en que el camino hacia el bienestar implica planear y trazarse metas, conocer opciones, diseñar rutas y estrategias y tomar decisiones financieras acertadas para cada persona en su tiempo y en su espacio. Si alcanzar nuestros sueños se relaciona con ser más o menos felices, esa conquista requiere de reflexión, una que, como escribe el autor, considere los temas que afectan directamente nuestro bolsillo.

Dicen que cuando se escribe un texto existe un lector predeterminado por la mente del escritor. En este caso, el lector implícito es una persona que, motu proprio, se atreverá a incursionar en el universo de las decisiones en materia de finanzas personales, en las que, por supuesto, están incluidas las familiares.

Hace seis años que el programa Saber Cuenta, de Educación Financiera Banamex, promueve que las finanzas competen a todos, que un mayor conocimiento beneficia a quienquiera, de la edad y condición socioeconómica o geográfica que sea, que desarrollar competencias para generar, administrar y optimizar los recursos permite a las personas construir su desarrollo de manera sostenible. Nos hemos propuesto coadyuvar en la creación de una cultura de la previsión y la planeación, motivar el ahorro, impulsar la toma decisiones responsables, alentar el conocimiento y uso adecuado de los productos y servicios financieros. Lo anterior a través del diseño, instrumentación y evaluación de diversos programas que ofrezcan una gran cantidad de recursos didácticos.

Creemos que la suma de esfuerzos y las sinergias potencian los resultados, y por ello nuestras acciones se desarrollan de la mano de personas e instituciones de calidad. Alberto Tovar ha sido para nosotros una alianza muy afortunada, su talento, sus conocimientos y la claridad para expresarlos, su intensa dedicación y compromiso con la educación saltan a la vista en sus escritos y sus aportaciones a la sociedad. Este libro es una muestra objetiva de ello.

Coincido con Alberto; las finanzas personales son más cálidas de lo que parecen y no representan algo frío. Respondamos, pues, a nuestras necesidades físicas, afectivas, sociales y de realización encaminando el manejo de los propios recursos hacia los valores que le dan significado a nuestra vida.

Que este libro cumpla su propósito de trascender conceptos para alcanzar un nivel de satisfacción que redunde en bienestar y calidad de vida.

Loreto García Muriel
Directora de Educación Financiera Banamex
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Introducción

Hablar de dinero y de finanzas podría parecer un tema árido y complicado; sin embargo, son aspectos de la vida diaria que a todos nos preocupan y nos hacen dudar si estamos tomando las decisiones correctas.

Si uno quisiera comprender con profundidad estos tópicos, implicaría un cierto grado de dificultad e incluso de un análisis sofisticado que bien se lo podemos dejar a los expertos con preparación y vocación para ello.

Si lo piensas, prácticamente todas las áreas del conocimiento humano son tan simples o complejas como uno quiera. Tomemos por ejemplo los deportes, como el futbol, el golf o el tenis; uno aprende a pegarle a la bola e incluso ser bueno haciéndolo, pero de ahí a convertirse en una figura del deporte hay una gran diferencia. Ello implicaría horas de práctica y dedicarnos a ello en forma profesional.

Lo mismo sucede con la economía y las finanzas personales; tal vez hay muchos quienes carecen de vocación para dedicarse de lleno a esa actividad; sin embargo, es necesario contar con una preparación mínima para disfrutar y acrecentar los recursos y tener la tranquilidad de tomar las resoluciones adecuadas.

Quienes están dispuestos a entrar a la técnica y la práctica de cualquier disciplina es porque tienen el estímulo suficiente para disponer de tiempo y paciencia, con el fin de aprender y tomar cierta maestría en ello.

Si bien, el tema está relacionado con la «frialdad» de los números, también es «transparente y cálido» si pensamos que detrás del dinero hay necesidades básicas a cubrir, además de sueños y metas por alcanzar.

Te aseguro que este libro te será muy rentable, porque independientemente de lo que has pagado por él, la ganancia será superior al entrar a un mundo de reflexión sobre temas que te afectan directamente en tu bolsillo y en cómo alcanzarás tus sueños.

Simplificación vs. precisión

Más allá de dar «recetas» exitosas, este libro busca dedicar tiempo para pensar en cómo alcanzar las metas y aprovechar al máximo los recursos, además de evitar errores costosos e invitarte a una reflexión continua de tus finanzas.

El tiempo y los ajetreos diarios nos hacen olvidar llevar a cabo ese proceso de análisis tan valioso para la tranquilidad económica de nuestra familia; incluso los mismos expertos dejan en ocasiones a la deriva su patrimonio.

¿Cuántas veces estamos más preocupados por el gasto y los ingresos de la empresa en donde laboramos y olvidamos tener cuidado sobre la operatividad de nuestro hogar?

Dicen que un alto ejecutivo llega a la casa y le dice a su mujer: «Mira, estoy muy preocupado de cosas realmente trascendentes, como la recesión mundial, la reconstrucción del sistema financiero y el gobierno de Obama; así que tú ocúpate de las cosas triviales como el gasto de la casa, la colegiatura de los hijos y el ahorro para el retiro».

Estamos enterados del destino del mundo y menospreciamos nuestra propia realidad financiera.

Entre especialistas se da en ocasiones un paradigma equivocado, en el sentido de que tocar los temas en forma sencilla es superficial y falto de precisión. Detrás de esa idea puede estar la creencia de que explicar el comportamiento de los mercados en forma comprensible para todo el público demerita la calidad del especialista; situación muy alejada de la realidad.

Mi motivación para escribir este libro es precisamente romper con ese paradigma y acercar la economía y las finanzas personales a quienes no tienen la especialidad o incluso la vocación para entrar a este tipo de temas, pero deben hacerlo porque su futuro depende de las acciones a tomar en el presente.

Como maestro, periodista y consultor, creo en la existencia de una ley inmutable del 80/20 que puede aplicarse prácticamente en todo conocimiento. Siempre hay 20% de conceptos, ideas y métodos que nos permiten comprender 80% de la materia a tratar. Claro, existe todavía una buena parte por conocer, si quieres ser especialista.

Aquí aplicaremos esta regla de 80/20 y mi misión será que conozcas ese 20% de los elementos más importantes de cada uno de los temas que te ayudarán a entender el 80% de tu entorno financiero.

Como aspiración secundaria está el deseo de despertar la motivación natural que te lleve a seguir capacitándote en cada uno de los temas, sobre todo si son útiles para la elección de tus alternativas financieras.

Vale la pena destacar que este material ha sido comentado por especialistas en cada uno de los temas, por profesionistas de otras áreas, con el fin de retroalimentarme y hacer de este material un todo comprensible y apegado a la verdad técnica. A todos ellos los menciono y agradezco sus aportaciones en el apartado de los reconocimientos.

Primeros auxilios financieros

Aclaro, este libro está lejos de ser un manual para hacerse rico de la noche a la mañana o una guía de superación, aun y cuando estoy seguro que la reflexión que de él emane, servirá para alcanzar las metas de cada uno de los lectores.

Tampoco es una documentación detallada sobre cómo funcionan los mercados para entrar directamente a operarlos.

El material que tienes en tus manos está orientado a ser una guía práctica para ayudar a tomar las decisiones básicas del núcleo familiar y que como usuario de las instituciones financieras tengas los elementos para elegir las mejores alternativas.

En forma análoga, se trata de un manual de supervivencia financiera. Imagínate que estás en un accidente y debes aplicar los primeros auxilios. Por supuesto, que no se requiere ser doctor para conocer una técnica y salir del apuro.

Lo vertido en este libro te dará la claridad sobre una infinidad de conceptos, te ayudará a interactuar con los especialistas y te sentirás más seguro en función de tu perspectiva de vida y el riesgo que deseas correr.

Parte de las enseñanzas de las recientes crisis es que el desconocimiento de las finanzas personales conduce a situaciones de quebranto, que pudieron haber sido evitadas si se conociera el funcionamiento de los mercados. Recordemos, hay seudo especialistas que lejos de clarificar, confunden para vender sus productos.

Incluso, este libro puede ser valioso para especialistas que aún conociendo la operación de los mercados tienen un material para meditar sobre la mejor forma de tomar decisiones sobre su patrimonio y contar con otras herramientas de comunicación con sus clientes.

Un principio básico que verás reflejado a lo largo de todas las páginas del libro, es que cada quien tiene su propia concepción del mundo y, por tanto, no existe una buena decisión única.

Estoy convencido de la capacidad de mis lectores y por ello cada quien deberá encontrar su propia estrategia con los elementos con que cuentan.

Su contenido

El libro tiene un orden lógico; sin embargo, puede ser leído dependiendo del interés particular del lector. Además, es una fuente de referencia sobre los temas básicos de finanzas personales.

Busca alejarse de los conceptos de la austeridad por sí misma y por el contrario desea apoyar la abundancia para que cada quien halle la forma de disfrutar sus recursos.

A continuación te presento un diagrama en el cual queda claro un mapa conceptual de cómo serán tratados los temas.

[image: image]

En el primer capítulo, el objetivo es sentar las bases filosóficas que dan un marco de referencia al porqué hablar sobre felicidad y dinero, además de que se plantea una metodología sencilla para la toma de decisiones y se valora la importancia de hacer un análisis antes de elegir cualquier alternativa.

En el capítulo 2, de Presupuesto: ingreso vs. gasto, se entra de lleno en materia de finanzas personales. Como en las empresas, el primer paso es hacer un ejercicio de planeación en donde se debe elaborar un presupuesto. En este sentido, se valoran elementos que sirven para analizar las erogaciones más comunes en la vida familiar.

En el capítulo 3 se abordan los conceptos fundamentales en relación al ahorro y se analizan los pormenores de los depósitos en el sistema bancario. Con esta información el lector podrá entender en forma clara el funcionamiento del sistema financiero.

Por su parte, la inversión como una herramienta de largo plazo es considerada con un amplio material en el 
capítulo 4. De hecho, por su naturaleza y para mayor comprensión se abre en apartados como son: mercado de deuda, mercado accionario, fondos de inversión y otras inversiones, como podría ser la compra de dólares o de bienes raíces.

El tema del crédito se aborda en el 
capítulo 5, con la idea de definir cuál endeudamiento es sano y cuál podría dañar las aspiraciones de largo plazo. Se tocan los ámbitos de créditos hipotecarios, de automóviles y de tarjetas de crédito.

En el capítulo 6 se habla del aseguramiento familiar, con el fin de encontrar esa mezcla que nos permita estar cubiertos contra eventualidades como la enfermedad, la muerte o eventos catastróficos; esto, sin minar la capacidad de ahorro. Además, se analizan las opciones que tienen las compañías de seguros como complemento de inversión y patrimonio.

Finalmente, es crucial en las finanzas personales pensar en metas de largo plazo, en donde el ahorro juega un papel primordial. Este tema es tratado en el 
capítulo 7, en el cual se explica el sistema de ahorro para el retiro y se analiza una pregunta que todos nos hacemos: ¿Cuánto necesito para poder jubilarme dignamente?

Al final de cada capítulo te propongo una serie de tareas personales con la finalidad de identificar actividades específicas a llevar a cabo, como si se tratara de una «lista de pendientes». De hecho, te recomiendo las conviertas en tareas dentro de tu agenda y verás los resultados.

En forma paralela tendrás el apoyo de una página de Internet: finanzasparami.com en la cual encontrarás complementos para ayudarte a tomar decisiones y revisar reflexiones cotidianas en esa materia. Iré haciendo referencias a dicho sitio para que encuentres material útil para ti.

¿Por qué de tú?

Estimado lector, pensé mucho antes de decidir escribir este libro en la figura gramatical de primera y segunda persona, como si se tratara de una carta dirigida a un amigo y la finalidad fue acercarme a ti como un asesor de buena voluntad.

Con todo respeto, la intención es comunicar los elementos básicos para tomar las mejores alternativas a nuestro alcance, como si reflexionara con un alumno, un colega o incluso con mi propia familia.

Dicho esto, te invito al mundo de las decisiones en materia de finanzas personales.

Alberto Tovar Castro
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1. El dinero: ¿La abundancia te conduce a la felicidad?

Dice el dicho que «el dinero no es la felicidad, sobre todo cuando es poco». El problema es que la palabra «poco» resulta ambigua, pues habrá quien teniendo una gran fortuna se deprima al perder parte de su caudal, mientras otros, con ingresos exiguos, se sientan afortunados de contar con ellos.

Como ejemplo basta recordar el caso del multimillonario alemán, Adolf Merckle quien se suicidó por los problemas que se derivaron de la crisis financiera global del año 2008. Si bien, perdió una parte significativa de su fortuna, con todo y la pérdida se hubiese quedado con suficiente riqueza como para ser la envidia de la mayoría de los mortales.

Investigaciones internacionales concluyen que, a nivel de país, no necesariamente son más felices quienes poseen dinero en abundancia; es decir, pobres y ricos son igualmente proclives a sentirse felices. Aún cuando la medición de los índices de bienestar en México es escasa, uno de los estudios pioneros elaborado por investigadores de la Universidad de Monterrey muestra que aquellos que consideran muy importante el ingreso y las posesiones materiales son en promedio más felices.

En el libro La felicidad y los valores en el área metropolitana de 
Monterrey, los investigadores apuntan que este fenómeno puede ser causado por el hecho de que las personas que consideran el ingreso como relevante, llevan vidas ordenadas desde el punto de vista económico.

Entonces, si alguien se preocupa por ahorrar, planificar o mantener un estilo de vida acorde con sus capacidades económicas es probable que tenga una situación financiera estable y satisfactoria.1

Creo que estarás de acuerdo en que los recursos monetarios en sí mismos no proporcionan la felicidad, pues lo que adquieres con el dinero son bienes materiales o servicios, mientras la felicidad es un concepto intangible de mayor profundidad.

En todo caso, el recurso sirve para alcanzar otro tipo de satisfacciones como la sensación de seguridad, éxito, disfrute o sentido de pertenencia a un determinado grupo social.

Si pensamos en una situación en donde el recurso económico es poco, seguramente lo asociaremos con estrés y preocupación, porque significa dejar de proporcionar los satisfactores básicos a nuestra familia.

Vivimos en un mundo material y nos preocupan aspectos tales como cambiar de auto, comprar casa, la universidad en donde estudiarán los hijos, el lugar para salir de vacaciones; o, si somos más planeados, cuánto se requiere para una jubilación digna.

Es un hecho que una buena parte de las enfermedades están ligadas al estrés y éste a la falta de dinero o la preocupación por administrarlo de manera correcta.

Entonces, el dinero como tal no da la felicidad, sino que te proporciona una base para estar tranquilo en lo que se denominaría salud financiera; esa relación entre el ingreso y cómo se distribuye entre los gastos para alcanzar los anhelos de vida.

Por eso, las finanzas personales son más cálidas de lo que parecen, al tener que ver con proporcionar a la familia y a uno mismo la tranquilidad sobre la parte material de la vida.

Las finanzas personales no representan algo frío, trascienden los conceptos de inversión o el dejar de gastar. Al contrario, tienen que ver con el disfrute de las posesiones. Y la palabra «disfrutar» viene del latín, compuesta de dis (separar) fructus (fruto). Es decir, significa «sacar la fruta» o «gozar del producto de algo».

Esto tiene una connotación a tomar en cuenta, pues significa que primero es necesario sembrar (trabajar) y luego cosechar (ingresar) para luego disfrutar (gastar con los seres queridos).

Claro, ese disfrute es una responsabilidad de largo plazo, que nos permita gozar lo alcanzado sin comprometer el futuro. Ése, es el verdadero reto de la administración personal.

Estamos reconociendo, dentro de las finanzas personales, que el ser humano tiene deseos, gustos, preocupación por el futuro, sueños y aspiraciones.

Hagamos una analogía matemática muy simple. Si pensamos que la felicidad es estar satisfecho con lo que se tiene, entonces:

Felicidad = Satisfacción

Ahora bien, la satisfacción aumenta o disminuye por dos componentes; lo que tenemos (posesiones) y el cumplimiento de nuestras aspiraciones (deseos).

Cambio en el nivel de satisfacción = Posesiones – Deseos

Meditemos sobre esto. Si los deseos o aspiraciones son menores a las posesiones, entonces la satisfacción se eleva y, por tanto, se tiende a ser feliz. Imaginemos a un niño de un pueblo rural que se encuentra muy contento al jugar con su resortera, mientras que en el área urbana otros niños están tristes porque no poseen la última versión de un juego digital.

Quiere decir que la resortera o el juego digital no son los mecanismos para elevar la satisfacción, sino la sensación de ver cubierto un deseo con una determinada posesión. Para el niño del pueblo rural, la resortera fue suficiente y cumplió sus deseos, mientras que para el niño del área urbana sus posesiones son insuficientes para satisfacer sus aspiraciones.

Por lo tanto, la satisfacción financiera se eleva en dos vías: aumentando las posesiones o reduciendo los deseos.

En el caso de las posesiones, se aumentan en la medida en que se tengan mayores ingresos. En tanto, los deseos bajan si me conformo con lo que tengo.

Si te das cuenta, el enfoque de las posesiones tiende a ser materialista y apoya la idea de hacerse rico, mientras que el de moderar los deseos puede tener una arista espiritual.

Sin entrar al terreno religioso, que siempre será controversial, las grandes corrientes espirituales proponen el abandono de sí mismo y la humildad. Se infiere que quien se desprende de todo lo material en el mundo terrenal alcanza un alto grado de satisfacción y surge la «iluminación».

Esta idea tiene mucho sentido, pues al estar ausente el deseo, cualquier posesión por muy mínima que sea es exagerada y suficiente.

2. Gasto vs. ahorro

Hay dos extremos en la toma de decisión sobre el ahorro y el consumo; como si se tratara de una lucha. En una esquina están quienes, en la literatura académica, se les llama mercantilistas, personas que reciben un enorme placer en la acumulación del dinero y gastar les proporciona desagrado.

Aún cuando la sociedad los estigmatiza como «marros» o «codos», estos mercantilistas están tranquilos y contentos de llevar así sus finanzas. Aquí se complica cuando están acompañados y la familia debe también acostumbrarse a este gasto mínimo.

En el otro extremo del ring están los despilfarradores o consumistas, quienes siempre viven al día o incluso de prestado, con tal de mantener un nivel de gasto alto. Este otro extremo suele ser peligroso, pues tarde o temprano se convierte en una pesada carga y termina aniquilando cualquier posibilidad de consumo futuro. En este caso, la familia tiene dos etapas; la primera, en donde gozan las mieles del consumo y la otra, en donde sufren tremendamente las carencias.

La propuesta es optar por un balance, en donde se tenga la constancia y responsabilidad del ahorro, pero también la capacidad de disfrutar lo que se tiene, sin el miedo de qué pasará mañana. Lo ideal es no caer en ninguno de los dos extremos.

Esta idea es un concepto rector de este libro, pues las decisiones financieras siempre estarán vinculadas con las satisfacciones y rendimientos inmediatos (corto plazo) y los logros y ganancias futuras (largo plazo).

Desde luego, hay un intercambio; si quiero disfrutar el recurso en el corto plazo implica dejarlo de utilizar para mañana. Asímismo, si decido gastarlo después debo de «sacrificar» el hacerlo ahora. Es lo que llaman nuestros vecinos del norte there is not free lunch any more… «no hay lonche gratis nunca más».

Siento decir que las fórmulas mágicas son inexistentes y uno mismo debe encontrar ese balance interno que esté sustentado por un balance financiero. Generar mucho dinero no garantiza necesariamente la felicidad, como tampoco gastarlo.

3. Hacerse rico en pocas lecciones

Hay muchos libros de realización personal con una oferta de fórmulas mágicas para alcanzar la riqueza y es válida su lectura en la medida en que son motivacionales, además de que algunas ideas son útiles para aplicarlas.

Si bien tomar buenas decisiones en materia de inversión nos conduce a generar altos ingresos, cada quien alcanzará su propia definición de riqueza.

La palabra «rico» se deriva del latín rich que significa poderoso y el poder es muy relativo, pues bien podemos estar pensando en el hombre con las mayores posesiones del mundo o sencillamente en el vecino que posee el carro último modelo.

Te invito a que encuentres tu propia definición de riqueza, en donde el dinero sea una forma de alcanzar tus metas personales y familiares, en lugar de convertirse en un fin por sí mismo. Inclusive, podríamos pensar en conceptos profundos como la riqueza familiar, de salud o espiritual.

Desde una perspectiva financiera es dirigirte hacia un concepto individual de felicidad, para alcanzar los objetivos que te has impuesto. Ten cuidado, porque puedes caer en la trampa de la avaricia, con una acumulación excesiva, en donde siempre se quiere más, para darse cuenta que se abandonaron los propósitos esenciales.

Habría que diferenciar entre una aspiración legítima y la avaricia, que podría degenerar en un proceso de nunca estar conforme con las posesiones materiales. Una cosa es tener propósitos y otra muy diferente sentirse agobiado por las carencias.

4. ¿Cómo tomamos decisiones?

Todo el tiempo estamos tomando decisiones; ahora mismo estás decidiendo leer en lugar de estar haciendo algo más.

Imposible escapar a las decisiones; desde que abrimos los ojos hay que elegir entre quedarnos cinco minutos más en cama o levantarnos para hacer nuestras labores diarias.

En esencia, una decisión es un proceso mental que te hace tomar una acción o inacción en relación a un evento en particular. Ahí es donde radica nuestra inquietud: ¿cómo tomar las acciones correctas en materia de finanzas personales?; la respuesta a esta pregunta es lo que todos quisiéramos saber.

De aquí se desprende una regla fundamental:

«Para tomar decisiones es básico tener al menos dos opciones»

De otra manera, te estás dejando llevar por lo único que tienes frente a ti. Es imprescindible percatarte de todas tus alternativas a la mano y, en el extremo, si no las encuentras… ¡invéntalas!

En ocasiones estamos tan absortos con una sola opción que no alcanzamos a percibir otras posibilidades. Hay que buscarlas y seguramente las encontrarás y será en ese momento cuando estarás tomando realmente decisiones, sobre todo porque se ha probado que siempre hay un factor emocional que te ciega a ver otras alternativas.

Por ejemplo, ¿cuántas veces hemos llevado a cabo malas decisiones por querer complacer a un ser querido? Tal vez nos comprometimos a comprar una casa que no podemos mantener o la imposibilidad de sostener a un hijo en una universidad cara.

Bajo un criterio económico se habla siempre de los consumidores «racionales» y ello tiene serias implicaciones en términos de toma de decisión, pues supondría que las personas conocen claramente sus requerimientos y saben cuánto están dispuestos a pagar. ¿Será cierta esta aseveración? ¿Cómo decides tus compras?

En contrapartida, recientemente, neurólogos han encontrado que en el proceso de decisión se activa automáticamente el área del cerebro que maneja las emociones, lo cual significa que toda elección tiene dicho componente en mayor o menor medida. Estos temas son tratados particularmente en dos libros, muy recomendables por cierto, Tropezar con la felicidad, de Daniel Gilbert y El alma está en el cerebro, de Eduardo Punset.2

Asímismo, cuando se habla de planificación, según algunos neurólogos, conduce a asomarse hacia el futuro, lo que provoca ansiedad en muchas personas. Esto explicaría el porqué la gente se rehúsa a entrar al terreno de la organización de sus finanzas. En pocas palabras, prefieren evitar enterarse de que las cosas andan mal.

Estas dos ideas tienen una reflexión primordial en los dineros familiares, pues aunque simplemente se afirma que hay que dejar fuera las emociones de las compras, sabemos que ello es prácticamente imposible.

Entonces, la sugerencia obvia sería tratar de ser consciente de dicha reacción y ponderarla con otras alternativas. Es decir, antes de adquirir un bien por el gusto de hacerlo, evaluarlo y saber cuánto nos costará esa decisión emocional. Es difícil, pero vale la pena intentarlo.

De ello se aprovecha la publicidad, pues la mayoría de las veces está muy lejos de destacar las características intrínsecas del producto, sino más bien resalta el placer que causará adquirirlo. De esa manera el anuncio del perfume, el auto o la ropa, se enfocará en destacar necesidades emocionales, como son las aspiraciones o sentido de pertenencia a un grupo en particular.

Quiere decir que hay manipulación cuando se promueve cualquier opción de compra o de inversión y aspectos tales como los combos, las gratuidades y los pagos sin intereses, son, entre muchas otras, formas en que se olvida la racionalidad, para caer en el aspecto emocional.

El punto álgido es tomar responsabilidad sobre las consecuencias que tendrán en el mediano o largo plazo las decisiones de hoy. Percibir el deseo de comprar, sopesar, valorar, comparar y dejarlo enfriar cierto tiempo, sería la mejor manera de evitar caer en las garras del consumismo. Nunca comprar al primer impulso.

Cuántas veces nos arrepentimos cuando elegimos algo que nos apasionó en su momento, pero meditado después, se trató de una mala opción financiera. Por eso es bueno utilizar un tiempo razonable en el proceso de elección y forzar, si es necesario, a tener varios cursos de acción.

Si decides, después del análisis, hacer lo considerado primero, cuando menos estarás tranquilo por el esfuerzo de evaluación llevado a cabo. Es como cuando las mujeres compran zapatos y luego de visitar una infinidad de tiendas terminan adquiriendo los primeros que vieron.

En una toma de decisión típica están presentes tres elementos:

Deseos (emociones)

Necesidades (reales y cuantificables)

Posibilidades (económicas)

En ocasiones estos tres elementos están totalmente disociados, como cuando queremos algo, pero tenemos necesidad de otra cosa y nuestras posibilidades económicas nos limitan. La intención sería formar un balance entre todas ellas.

Pongamos por ejemplo la compra de una casa o departamento; regularmente tenemos una idea de «la casa de nuestros sueños» y, tal vez, la imaginamos con grandes jardines, jacuzzi o sala de juegos; sin embargo, la pregunta es: ¿realmente es lo que necesitamos en función de nuestra familia y hábitos?; obvio, dependerá de las circunstancias, como la edad o el número de hijos, tipo de trabajo, entre otras muchas cosas.

Después debemos entrar al terreno financiero –el de las posibilidades– y la pregunta se transforma en: ¿qué podemos pagar?

Una primera tarea sería encontrar un alineamiento de estos tres elementos para acercarnos a que los deseos, necesidades y posibilidades lleguen a un acuerdo. Es difícil, hay que reconocerlo.

En este sentido, el planteamiento de este libro es considerar en las decisiones tres ángulos igual de relevantes: el cálido, que se relaciona con las aspiraciones, sueños y disfrute; el tibio, en el cual se habrán de ponderar los requerimientos reales, la congruencia, comparar y evaluar; y el frío, en el cual se habrán de tomar en cuenta los ingresos, compromisos de gasto, patrimonio y la visión de largo plazo, entre otros.

Todos somos diferentes en el balance de estos tres puntos de referencia: tenemos diferentes deseos, diferentes necesidades y diferentes posibilidades. Por ello toda decisión debe de ser ponderada especialmente.

También nuestras decisiones están normadas por lo que son nuestros conocimientos y habilidades. Ello nos plantea una óptica distinta con la cual actuamos; es obvio que una persona sin instrucción piensa diferente a un profesionista y, a su vez, este último será diferente si se trata de un contador, un abogado, un ingeniero o un economista.

Sin embargo, es fundamental estar conscientes de cuáles son nuestros conocimientos para ser prudentes y cometer el menor número de errores.

5. La ventana de Johari

Con la herramienta de la ventana de Johari, llamada así por sus creadores, José Luft y Harry Ingham, se puede hacer un mapa muy interesante del tipo de actitudes que podemos tomar para las decisiones.

En el Cuadro 1.1. identificamos en el primer cuadrante de la ventana a «los que saben que saben»; es decir «los sabios». Son personas con el conocimiento, saben aplicarlo y, sobre todo, están conscientes de ello. En ese entorno, es muy probable tomar decisiones acertadas y sería equivalente a alguien con estudios en una determinada área, como sería el mercado bursátil y que tiene, por ejemplo, veinte años de experiencia en ese terreno. Esperaríamos que pudiera ser un buen tomador de decisiones; incluso se convierte en un candidato para asesorar.

Cuadro 1.1. Ventana de Johari: cuadrante I
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En el siguiente cuadrante, Cuadro 1.2. tenemos a «los que saben que no saben» y bien les podemos llamar «los prudentes» pues reconocen sus limitaciones.

Cuadro 1.2. Ventana de Johari: cuadrante II
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La persona con este perfil seguramente se asesorará, pues reconoce sus limitaciones y la prudencia le indica que debe buscar a un experto en la materia para ser eficiente. En este cuadrante podemos inferir que se toman alternativas pensadas, porque se cabildean con otros.

Pasamos al siguiente cuadrante en el Cuadro 1.3. en donde nos encontramos a quienes «no saben que saben», es decir los «intuitivos».

Cuadro 1.3. Ventana de Johari: cuadrante III
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Los intuitivos son quienes en forma natural aciertan a tomar buenas decisiones. Todos conocemos a alguien con poca preparación que decide poner un negocio y le va bien; en pocas palabras, se convierte en una máquina de elecciones acertadas.

En este caso, la experiencia cuenta sin lugar a dudas; probablemente esa intuición la obtuvo después de varios fracasos o experiencias negativas que nosotros dejamos de percibir. También nos encontramos con el aprendizaje de los errores de los demás y eso evita que les pase a ellos. Vale la pena darle cierta credibilidad a nuestra intuición como lo sugiere Malcolm Gladwell en su libro Inteligencia intuitiva.3

Independientemente de las razones, podemos entender que en este grupo de gente tampoco tienen mucho problema para elegir en forma adecuada.

Finalmente nos hallamos con el cuarto cuadrante en el 
Cuadro 1.4. de las ventanas de Johari en donde se ubican «los que no saben que no saben», llamados los «¡de cuidado!».

Cuadro 1.4. Ventana de Johari: cuadrante IV
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Ésta es la posición más peligrosa, pues se cree saber algo que se desconoce y se atreven a opinar; eligen con la presunción de un conocimiento del cual carecen.

Desgraciadamente, este grupo es numeroso y está en todos lados. Seguramente te ha pasado que en una reunión alguien opina doctamente de un tema y parece todo un experto, para luego darte cuenta que es un advenedizo.

Una conclusión obvia es evitar caer en ese cuadrante, ya que ahí es en donde se toman las peores decisiones por una ignorancia desconocida.

Además, el reto es identificar a quienes se sitúen en ese terreno, porque se confunden con los sabios y podríamos caer en las garras de alguien que te aconseje mal por su ignorancia. Sobre todo, en los medios de comunicación hay quienes tienen una habilidad histriónica y aparentan sabiduría; se convierten en auténticos charlatanes financieros. Ten mucho cuidado identificando a quienes aparentan ser muy conocedores sin serlo.

De hecho, el material de este libro te dará conocimientos básicos que permiten entender conceptos que ponen a prueba a estas personas «de cuidado» para poder identificarlas.

6. Eficiencia y eficacia

El simple hecho de leer este libro indica que uno de los principales miedos con la toma de decisión es el de equivocarse y eso nos induce a buscar prepararnos.

El primer argumento a meditar es sobre la definición de lo que es una equivocación, pues es muy subjetivo y relativo. Mientras para algunos algo pudo haber sido la peor decisión, para otros significó el acierto de su vida. Un buen ejemplo es el matrimonio, a unos les va de maravilla y otros terminan divorciándose; sin embargo, cuando lo decidieron, todos pensaban que iba a resultar bien.

Hay un principio básico: todos nos equivocamos y es un proceso natural para el aprendizaje. Desde las grandes empresas, hasta los especialistas más consumados cometen errores, simplemente porque es imposible adivinar el futuro.

Al final, se trata de hacer una «apuesta» fundamentada con información y ponderada por sus riesgos. Con la idea de ser eficientes y eficaces. 

¿Sabes cuál es la diferencia entre eficiencia y eficacia?

Es bastante simple, eficiencia tiene que ver con la forma de utilizar los recursos y eficacia con el resultado.

Es decir, cuando hablamos de alguien eficiente, estamos describiéndolo como una persona que con los recursos económicos, materiales y de tiempo, fue capaz de hacer la mejor tarea a su alcance. En tanto, cuando decimos que fue eficaz, suponemos que alcanzó el resultado adecuado.

Con esto, concluimos que es factible ser eficiente y faltar a la eficacia o ser eficaz y dejar de ser eficiente. En otras palabras, pudo haberse hecho el mejor esfuerzo con los recursos, pero aún así alejarse de la solución. Por el contrario, es válido encontrar la respuesta sin tener una manera eficiente de hacerlo.

Si viste la película Apolo 13, hay una escena que describe bien la dificultad de esta situación. Estando una nave espacial cerca de la Luna tienen una dificultad técnica que les obliga a regresar a la Tierra. Uno de los primeros retos era evitar que los astronautas se intoxicaran porque el filtro del aire dejó de funcionar.

En las oficinas de la NASA, en Houston, reúnen a los especialistas en una sala y vacían sobre una mesa todo lo que tienen los astronautas a su disposición dentro de la nave; manuales, comida, herramientas, etcétera. Obviamente los astronautas están lejos de un Home Depot para comprar sus requerimientos y hacer el filtro.

Éste es un evento en donde se necesita ser eficiente con los recursos de la nave, en un tiempo que evite la muerte de los astronautas. Es decir, si alcanzaban a construirlo después de la muerte de los tripulantes, hubieran sido eficientes pero ineficaces.

Por supuesto, en la película como en la vida real, se logró el cometido de salvarlos, así que fueron eficientes y eficaces.

¿Por qué es relevante esta diferencia entre eficiencia y eficacia? Porque muchos piensan que siendo eficientes se obtienen los resultados deseados y eso no es necesariamente cierto.

Incluso hay muchas personas que sin tomar decisiones eficientes tienen logros sobresalientes. Todos conocemos algún caso de alguien que sin terminar los estudios básicos es hoy alguien acaudalado.

Quiere decir que hay otros factores detrás de un buen resultado, como la perseverancia, el valor, la pasión, la intuición o la suerte.

Entonces ¿para qué nos sirve la eficiencia?, pues bien, sólo date cuenta del fracaso de una gran cantidad de pequeños negocios; de la pérdida de casas de muchos deudores morosos; o del apuro de las familias para hacer frente a sus compromisos diarios. Detrás de algunas de esas historias hay decisiones ineficaces que se hubieran podido evitar.

Cuando uno tiene un proceso eficiente en la toma de decisiones, la probabilidad de fracaso baja considerablemente, porque permite valorar las circunstancias antes de que ellas ocurran y aún cuando hay riesgos, éstos son identificables.

De aquí se desprenden dos máximas en la toma de decisiones:

«La mejor decisión es evitar una mala decisión»

y

«No hay peor decisión que mantener una mala decisión»

7. Proceso de toma de decisión

Analicemos cuál sería un proceso para una toma de decisiones eficientes, desde las intrascendentes hasta las complicadas.

Una forma de actuar sencilla es que teniendo un estímulo se actúe en consecuencia, como lo muestra el 
Cuadro 1.5.

Cuadro 1.5. Toma de decisión basada en estímulos
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Este patrón es utilizado con frecuencia y va desde las decisiones cotidianas hasta las que arriesgan todo el patrimonio. Es cuando se sucumbe ante la frase «te tengo un buen negocio». Implica disponer del recurso inmediatamente a cierto fin, sin analizar las circunstancias que lo rodean.

Pongamos, por ejemplo, a una persona con un ahorro considerable que quiere decidir en dónde depositar su dinero. Una opción es desdeñar el análisis y simplemente hacer lo que le dicte su intuición… o el vecino (Cuadro 1.5.).

Una metodología de toma de decisiones eficiente inicia con un diagnóstico, como en el 
Cuadro 1.6.

Cuadro 1.6. Toma de decisión: diagnóstico
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El diagnóstico es la fase más importante de cualquier toma de decisiones y, particularmente, de las finanzas personales.

Es algo parecido a cuando te encuentras a un doctor en una reunión de amigos y sabiendo su especialidad, le comentas: «Fíjese doctor que tengo unos granitos en el brazo, ¿qué me tomaré?» Obvio decir que si se trata de un médico serio, te dirá que debes ir a su consultorio para observarlos y, si es necesario, hacerte análisis para diagnosticar adecuadamente el problema y, entonces sí, recomendarte una medicina.

En el terreno de las inversiones sucede algo similar, hay que hacer un diagnóstico que implica una serie de preguntas básicas, como las siguientes:

1. ¿Cuál es el monto? Para determinar si tiene oportunidad de tomar algunas alternativas en donde se requieren niveles altos de inversión como sería comprar acciones, o invertir en bienes raíces.
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